
¿Es posible hacerle la entrevista
perfecta?
Ni lo pretendo ni lo pretenderé. Lo
perfecto es una tendencia inalcan-
zable. Empeñarse en conseguirlo
sólo conduce a la frustración.

¿Dónde está la frontera entre el
perfeccionismo y el querer ha-
cer las cosas lo mejor posible?
En la paciencia, la tolerancia y la
perspectiva. La verdad, el bien y la
belleza nos atraen. Ejercen un fuer-
te tirón pero nos superan. Al me-
nos en esta vida.

¿Cómo afecta al perfeccionista el
síndrome en su vida diaria?
Como un lastre que le resta agili-
dad, ligereza y capacidades. El per-
feccionista va por la vida con el
‘freno echado’. Un perfeccionista
gana considerablemente cuando
aprende a quitar el freno de mano.

¿Y a su familia?
En principio la desconcierta. Des-
pués la hace sufrir. Ver a alguien a
quien se quiere con buena volun-
tad y generosidad pero que se em-
peña en que ‘pases por su aro’…
tiene bemoles.

Es difícil trabajar con un perfec-
cionista.
Dependerá de si está por encima,
por debajo o al mismo nivel. Un je-
fe perfeccionista es eficaz pero ca-
siinaguantable.Unsubordinadoper-
feccionista acaba con tu pacien-
cia. Si es colega, es cuestión de
dejarle a su ritmo y que Dios re-
parta suerte.

Nunca está satisfecho.
La clave del perfeccionista es el no
contentarse con lo hecho, lo que
genera frustración, insatisfacción
y rabia y sus consecuencias.

¿Cuáles?
La rabia es un mecanismo fisioló-
gico que remeda al comportamien-
to animal con agresividad e irra-
cionalidad tales que perjudican se-
riamentealasrelacionesdelentorno
o al propio organismo.

¿Son más perfeccionistas los
hombres o las mujeres?
Las mujeres. Por genética, por cul-
tura y por costumbre. El sufrimien-
to que esto conlleva es una de las
causas del mayor porcentaje de
mujeres depresivas respecto a va-
rones. El desgaste propio de la per-
feccionista genera ‘los números
rojos en la energía vital’ que con-
ducen al establecimiento, al man-
tenimiento o a la recaída de un cua-
dro depresivo.

¿Influye la educación en que sea-
mos perfeccionistas?
Sinduda.Quienesnosaportan el có-
digo genético, en el cual va inclui-
da la tendencia al perfeccionismo,
son los mismos que desde el co-
mienzo nos educan y suelen hacer-
lo con pautas que les son propias y
muchas veces perfeccionistas.

¿Cómo deben educar los padres
a su hijo para que sea trabajador
pero no obsesivo?
Animándole al éxito pero con un
trabajo razonable y moderado. En-
señándole a perder cuando toque
perder y desdramatizando sus erro-
res. Que sepa cuánto importa sa-
berse capaz de equivocarse y es-
tar dispuesto a rectificar, pedir
perdón, y cuando sea preciso, ‘pa-
gar los platos rotos’.

¿Cómo es el perfeccionista?
Hiperresponsable, anticipativo,
controlador, poco flexible, preo-
cupado de su imagen, inseguro…
y, sobre todo, enormemente sub-
jetivo. Se pasa la vida ‘cabalgando
sobre su verdad’.

Es más vulnerable al estrés.
No sólo más vulnerable, sino que
el propio síndrome le genera es-
trés y, por tanto, sufre un mayor
índice de patologías, tales como la
hipertensión, el infarto, las jaque-
cas, el colon irritable, la temida y
famosa fibromialgia, el síndrome
de fatiga crónica, la depresión, et-
cétera...

¿Hay algunas comunidades es-
pañolas más perfeccionistas que
otras? Siempre se ha dicho que
los catalanes y los vascos son más
trabajadores y precisos.
Los catalanes quizá tiendan a ello.
Al menos, en los chistes. Con los vas-
cos no me atrevo. Lo que está cla-
ro es que el agua de Andalucía de-
be tener propiedades antiperfec-
cionistas (Álvarez es cordobés).

¿Nos obliga la sociedad actual a
obsesionarnos con la perfección?
Por supuesto. Hay que procurar
humanizar la sociedad, fomentar
la honradez y educar para la ciu-
dadanía sensata y razonablemen-

te. El saberse querido, el aprender
a querer y el descubrir la dimen-
sión trascendente del hombre son
tareas importantes. De hecho, el
amor propio es el ingrediente más
importante del perfeccionista.

La imperfección se considera al-
go negativo.
Es un error. Actuar con imperfec-
ción es lo propio del hombre. Lo
negativo es la irresponsabilidad,
la ignorancia consentida, el des-
precio a los demás… Pero eso es
otro cantar.

■ ■ ■

xfernandez@diaridetarragona.com

M A N U E L Á LVA R E Z ■ M É D I C O Y C O A U T O R D E L L I B R O ‘ E L S Í N D R O M E D E L P E R F E C C I O N I S TA ’

◗ El doctor Manuel Álvarez Romero. FOTO: DT

‘El perfeccionista va con el freno echado’

A media mañana sonaron ayer las sirenas de alarma en Tarragona, pe-
ro nadie se alarmó. Excepto nuestro responsable de sucesos, que dis-
tingue todo tipo de sirenas, unos pensaron que era una ambulancia,
otros que eran los bomberos, hubo quienes las confundieron con las alar-
mas de una tienda.

Entre quienes identificaron la alarma habría que preguntar si sa-
bían qué debían hacer. Unos dirían: salir de casa corriendo, cuando lo
que conviene es precisamente quedarse quietos, cerrar las ventanas y
poner la radio, pero no Radio Taxi, que la cosa no está para sevillanas,
ni menos aún la COPE, que a esta hora añadiría desazón a la produci-
da por el Plaseqta.

Sigue faltando conciencia de qué debe hacerse en caso de acciden-
te químico. Muchos sabían que lo de ayer era un ensayo, pero quienes
no lo sabían no se alarmaron más que los anteriores. Con lo cual, el
mensaje a la población debe ser: las alarmas son para que ustedes se
alarmen; así que asústense, por favor, no se confíen tanto.
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Asústense, por favor
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Un 10% de sufridores
perfeccionistas
Todos conocemos a ese com-
pañero de trabajo –o jefe–
que lo quiere todo perfecto,
que se muestra permanente-
mente insatisfecho. Según las
cifras que manejan el doctor
Manuel Álvarez –especialista
en Medicina Psicosomática– y
el psicólogo Domingo García-
Villamisar, un diez por ciento
de los españoles son perfec-
cionistas «sufridores». Álva-
rez y García-Villamisar aca-
ban de publicar el libro ‘El sín-
drome del perfeccionista.
Cómo superar un problema
tan común y devastador’. El li-
bro ha sido editado por Almu-
zara y cuesta 15 euros. La obra
deja claro que el perfeccio-
nismo obsesivo se puede cu-
rar. ¿Está perfecto el libro?
«¡Qué va! Tiene erratas des-
de la primera página. Y me
alegro. Así nos queda más al
alcance», bromea Álvarez.
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